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LA UNION VETERINARIA

SESION DEL 10 DE ABRIL DE 1886.

Presidencia del Sr. Villa.
Abierta á las nueve de la noche, con asistencia de

los Sres. Carrion, Martinez del Rio, Gonzalez iMarcos,
Coloino, Oñate. lielmonte, áspizua, Costalazo yol in
Trascrito, dióse lectura al acta de la anterior, que re -
saltó aprobada.
Acto continuo, el Sr. Presidente indicó la conve¬

niencia de suspender por breves instantes el debate
que se venía sosteniendo acerca de los Cólicos é indi¬
gestiones, con el objeto de que la Academia se ocupa¬
ra en designar al sócio que juzgara con mayores me¬
recimientos para desempeñar el cargo de Vicepresiden¬
te 1." de la Corporación, vacante por la prematura y
sentida muerte del eminente periodista D. Leoncio
F. Gallego.
Obtuvieron la palabra para tratar de este asunto los

Sres. Martinez del Dio y Gonzalez Marcos, quienes
pronunciaron respectivamente un bien razonado dis¬
curso en ruego de que, por el honroso recuerdo que la
Corporación debía al finado, respetara esta la indica¬

da vacante, al menos durante el actual ejercicio aca¬
démico, con tanta más razón, cuanto que su provision
no la consideraban urgente, habiendo como había otra
persona dignísima, revestida del cargo de Vicepresi¬
dente 2.°, que, en caso de necesidad, sabría, como ya
lo tenía demostrado, evacuar los deberes de la presi¬
dencia, quedando así acordado por unaniuiidad.
En seguida, y cumpliendo coa lo que dispone el Re¬

glamento, se procedió á la rendición de las cuentas
correspondientes al primer trimestre del año actual,
cuyo resumen es como se publica á continuación:

Pesetas.

Existencia en Caja |en 1." de Enero de 1886, .^54,95
Ingresos en el trimestre 2ôI ,dO

A deducir; Por gastos generales.
686,4.0
279 »

Queda en Caja en 31 de Marzo de 1886.... 307,43
Dich is cuentas resultaron aprobadas, no obstante lo

cual, y para mayor satisfacción de los señores sócios,
se indicó que los justificantes quedaban soiire la mesa,
á íiu de que pudieran ser examinados ea tolos sus de¬
talles.

Despues continuó el debate pendiente, y cumplidas
las horas reglamentarias, se levantó la sesión, de que,
como Secretario, certifico.—Tiburcio Alarcón.—Visto
bueno.—El Presidente, Santiago de la Villa.

PATOLOGÍA Y TERAPÉUTICA

UNA ENFERMEDAD INNOMINADA
A no tener en cuenta la gran utilidad práctica de

las observaciones clínicas, no me habría decidido á
puiiiicar la que va á ser objeto de estas líneas; más co¬
mo se refiere á un caso bastante curioso, aunque in¬
completamente observado por desgracia, entiendo que
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los habituales lectores de esta Itevista encontrarán en
él algun interés.
Trátase de una mula de siete á ocho años, tempera¬

mento sanguíneo, mediana talla, en buen estado de
carnes y destinada á los trabajos agrícolas.
Cuando fui llamado para verla, se me dijo que la

habían encontrado tendida en un extremo de la caba¬
lleriza, en una posición muy violenta y sin que la fuese
dado incorporarse; que despues de muchos esfuerzo:»
habían conseguido, entre varios hombres, ponerla cu
pié, pero que en cuanto la abandonaban, perdía el
equilibrio; y, por lin, ¡pie mientras yo disponía otra
cosa, la suspendieron del techo por'medio de unasv
cuerdas, despues de haberla levantado de nuevo.

Cuando llegue al sitio en que se hallaba la enfer¬
ma (1), vi que ésta permanecía en pié (las cuerdas de
suspension habían cedido al peso), con la mirada ale¬
gre, comiendo con apetito y sin revelar nada en su há¬
bito exterior.
Encontré el pulso perfectamente normal, la piel fle¬

xible y el calor uniformemente distribuido, como si
nada cíe particular existiese en aquel organismo.

Supuse entonces que la posición violenta en que
había estado la mula, (|uizás por algunas horas, habría
determinado ese entumecimiento tan conocido de to¬
dos, y de ahí la imposibilidad de mantenerse en pié al
principio del mal, entumecimiento que ya había des¬
aparecido en aquel instante.
Mandé, pues, que la soltasen, con el objeto de ter¬

minar mi exploración haciéndola marchar, y cual no
sería mi sorpresa al ver que á los primeros pasos cayó
como herida por un rayo, quedamlo tendida é incapa¬
citada de poderse levanwr, no obstante los violentos
esfuerzos que al objeto efectuaba. Levantada ya con
ayuda de algunos observadores, se la oiiligó á marchar
de nuevo y nueva caida; nuevos esfuerzos, y el mismo
resultado." Esta escenase repitió varias veces; despues
sólo se notaba el cansancio propio y originado por los
esfuerzos; más tarde nada; la calma más completa y
un estado general que tampoco permitía ver ni adivi¬
nar nada.
Improvisado un aparato d >, suspension, í|ue se apli¬

có á .la enferma (porque ésta en su afan de incorpo- -
rarse se golpeaba y hería la cabeza), me despedí has¬
ta el día siguiente, durante el cual observé las mismas
escenas antes descritas.
Ahora bien; ¿de rpié se trataba?-v-Dcsde luego bahía

que eliminar toda idea de esguince, lujación ó fractu¬
ra de las vértebras, porque además de las modiiica-

. clones locales (desviación, deformidad, rlolor, etc.), es¬
tas lesiones determinan siempre síntomas generales
perfectamente manifie.·?tos, afin en los casos niénos
graves.
También debía descebarse todo lo rpic se relaciona¬

ra con un estado apoplético, congestivo ó inllann'torio
de los centros nerviosos ó de sus envolturas, por cuan¬
to estas dolencias tienen de igual manera sus síntomas
bien definidos.
Quizá hubiera podido sospecharse en la existencia

de un lumbago ó de un hidroráquis: pero esto era
inadmisible, lo primero porque no se revelaba dolor ai
calor en ningún punto de los lomos, ni existía la menor
modificación en la orina y excrementos, ni la actitud
del animal expresaba nada que tuviera relación con tal

cu El caso tuvo lugar en un caserío (los Chosposj distante una le¬
gua de Muñera ('Albaoetol.

padecimiento; y por lo que respecta á lo segundo, no
se habían presentado, ni lo hicieron despues, las con¬
vulsiones (}ue suelen observarse durante el estado alu¬
dido, ni la marcha del mal en cuestión marcaba coin¬
cidencia en lo más mínimo con semejante proceso pa¬
tológico.
En efecto; la duración del presente caso fué de

unos sesenta dias próximamente, sin que en los veinte
primeros se pudiera observar la más pequeña altera¬
ción; pasados los cuales, la mejoría fué insinuándose,
si bien de una mane; a lenta. Lo único que se pudo ad¬
vertir en el primer período del mal, fué que la pacien¬
te, al marchar elevaba las extremidades un poco ménos
que de ordinario y que ios pasos eran también algo
más cortos. Por lo'demas, existía completa libertad en
los movimientos, y los miembros apoyaban con fuerza
en el terreno Sègurainente eb animal no tenía con¬
ciencia exacta del esfuerzo muscular que necesitaba
desplegar para vencer un obstáculo determinado; y así
sucedía con frecuencia que, cuando ménos podía es -

perarse, el más pequeño obstáculo, la más insignifican¬
te bondulacion, la hacía tropezar y caer.
El contraste, pues, no pódía ser más conipleto: una

energía aparente tan manifiesta, junto á una debilidad
real tan considerable.

¿Había, pues, amiostenial Pero este estado no pasa
de ser un síntoma, que lo ufismo puede ser el resulta¬
do de una alteración del indsculo que de los nervios
ó de sus centros. Era necesario averiguar esto, y, á ser
posible, también el origen de tan raro desarreglo.
Ahora bien: en el sistifiná nervioso pueden generar¬

se lesiones muy diversas, consecutivas á enfermedades
más ó ménos graves, ó en virtud de la acción de cier -
tos agentes exteriores, ya bien por otras causas difíci
les de precisar, llespecto del primer punto, diré que la
mula en cuestión nunca se la había visto enferma;
(¡uedaban pues los otros dos extremos. Examiné la paja
y cebada, únicos alimentos que aquella tomaba y ba¬
hía comido hasta entonces, las que bailé exceréntes
por su naturaleza y buen estado de conservación: el
agua para la bebida también era irreprochable. Se
examinó, en una palabra, todo lo que con los alimen¬
tos-pudiera tener relación, dando dicho exámen los
mismos resultados negativos. Ningún indicio, nada de
luz; la idea de que algun agente tóxico por su acción
sóbrelos centros nerviosos ó sobre la sangre pudiese
ser la cansa de aquel estado, era preciso desecharla,
con tanta más razón, cuanto que ningún otro síntoma
existía que imotivasc esta sospecha. La enfermedad,
por consiguiente, se había desarrollado sin causa al¬
guna aparente ó conocida. Y en el supuesto de (pie la
lesión radicase en el sistema nervioso, ¿de qué natura¬
leza. era y en qué punto de él tenía su asiento?—He
entre las enfermedaues del cerebro cerebelo, médula
espinal y sus meninges, que pudieran tener alguna re¬
lación con la que me ocupa, citaré en primer término
la meningitis tuberculosa y el reumatismo cerebral,
poripie las dos pueden ser causa de un grado mayor ó
menor de parálisis; pero la primera, aún revistiendo
la forma crónica y aún siendo pofpiísimn intensa (ra¬
zón por la cual fuera difícil diagnosticarla), es una do
lencia que, por la índole de las modificaciones anató¬
micas que la dan márgen, ni desajiarece probable¬
mente, nunca, ni mucho ménos en un corto espacio de
tiempo; y la segunda, parece, ser iiiie se presenta siem¬
pre durante el curso de las artritis traumáticas, que
en el presente hecho clínico uo existían. Y aún juz-
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gando, en el terreno de la hipótesis, que este era un
caso excepcional donde la localización cerebral fué la
primitiva, sería preciso para admitirla jrrescindir de
una porcioii de consideraciones de otro órden; además,
(pie por la manera de obtenerse la curación, por el
tiempo en ella invertido y por las condiciones del me¬
dio exterior, bien fácilmente se comprende que tam-
[loco se trataba de esa localización particular de la
aí(uibemia.
jVnálogas consideracionçs ]nieden hacerse, aunque

con las modificaciones consiguientes, respecto de las
áieningitis crónicas, y en particular de la meningo-
encefalilis difusa, como asimismo del reblandecimiento
de la masa encefálica ó de la médula espinal.
También la hemorragia de los centro.s' nerviosos, así

como el derrame seroso de las cavidades donde se ha¬
llan alojados, pudieran haber motivado los desórdenes
del caso actual, pero se infiere por lo antes expuesto
que, sólo á condición de ser muy poco intensos y de no
experimentar ningún aumento una vez iniciados, pu¬
dieran admitirse.
Finalmente, basta podía creerse, marchando siem¬

pre de hipótesis en hipótesis, en la existencia de algu¬
na degeneración primitiva de la médula ó de los ner¬
vios motores.
Ante inccrtidumbre tan manifiesta, me propuse avé-

riguar por un método que pudiera llamarse experi¬
mental; 1.°, si la enfermedad tenía su asiento en el
sistema muscular ó en el nervioso; 2 °, si en el caso
presente radicaba en los centros ó en los conductores.
Al efecto, hice uso de los extrícnicos á dosis fraccio¬

nadas y progresivas, á beneficio de los cuales pudo ob¬
servarse una excitabilidad general, ligera en el tronco
y extremidades, y bastante notable en el cuello y cabe¬
za. Empleáronse simultáneamente varios irritantes,
ajilicándolos 3^ á lo largo de la columna vertebral, ya
en distintos puntos de los miembros; y si bien se no¬
taron los efectos propios de estos productos, ni bajo su
sola inllnencia, ni combinados con los extrícnicos, se
adelantó un paso en lo relativo á la seguridad en la
mairba. Hice entonces uso de la electricidad, emplean¬
do alternativamente corrientes inducidas y corrientes
inductoras, ascendentes unas veces, descendentes
otras, y be aquí el resultado de mis experimentos:

1.° "^.Las corrientes inducidas y descendentes, deter ¬
minaban contracciones musculares muy violentas.
2.' Las mismas, pero ascendentes, ocasionaban un

aumento de sensibilidad, pero muy poco ó ningún efec¬
to de contracción.
0.° Las corrientes directas ó inductoras, desperta¬

ban la sensibilidad en grado sumo, cuando eran ascen¬
dentes; pero nada ó muy poco, cuando eran descen¬
dentes.

4.° Las mismas, actuaban como descendentes so¬
bre la contractilidad muscular en mayor grado que
siendo inversas, pero con menos intensidad que las de
inducción.
Relacionando, pues, estos resultados con los fenó

menos anteriores, supuse que la causa de todo era pre¬
ciso referirla á un estado particular de los nervios mo¬
tores para mí ignorado, en cuya virtud habían estos
perdido parte de la propiedad (ionductora del llamado
fluido nervioso. En su consecuencia, y de ser cierta mi
¡iresuncion, urgía devolver á a(|uellos conductores sus
propiedades normales, resultado (]ue podría conseguir¬
se sometiéndoles á un trabajo gimnástico. Este juicio
se apoyaba en una que me atrevo á proponer como ley

de dinámica, á saber: todo movimiento tiende constan¬
temente á modificar él medio donde se desenvuelve en
sentido favorable á su desenvolvimiento-, es decir, quemodifica de un modo constante al medio; todo estriba
para (¡ue el resultado pueda apreciarse, en que el mo¬
vimiento sea bastante intenso y de suficiente duración.
Así, y puesto que no es posible dudar de las grandes
analogías que existen entre las llamadas corrientes
nerviosas y las eléctricas, podía en rigor, á beneficio de
estas últimas, motivarseel traliajo antes indicado- Pro
cedí, ])ues, al empleo de la electricidad en corrientes
inducidas y descendentes en diversas partes del tronco
y extremidades. En estas sucesivas aplicaciones se in¬
virtió al principio unos treinta minutos, prolongándose
en los (lias siguientes hasta una hora, y acentuando
también de un modo gradual la intensidad de la co¬
rriente (i). Desde el momento en ([ue empezó este tra¬
tamiento, suspendí el empleo de todo otro agente. Se
alimentaba bien á la mula, cuidando de enjugar per¬
fectamente los puntos humedecidos de la piel á lin de
hacer más eficaz la acción eléctrica. Cuatro ó cinco
dias despues de la primera aplicación, se hizo marchar
á la enferma por vez primera, y aunque en débil gra¬
do, ya se notó alguna más seguridad en la progresión.
En Íos di is sucesivos, seguidamente de curada por tal
procedimiento, dispuse se diera al animal un corto pa
seo, que procuré fuera cada vez más prolongado
Diez (lias trascurrieron de esta forma, cuando llamó

mi atención un fenómeno del que antes no me aperci¬
bí. Aqu dlas regiones donde los músculos son más
apreciables á simple vista, tornábanse más redondea¬
das y pastosas, y los perfiles musculares se borraban
poco á poco. ¿Es que el defecto de ejercicio fué causa
de bipotrofia, y como consecuencia de esta, se desen¬
volvía una degeneración, ó bien la infiltración graso
sa? Creo más probable lo segundo. Pero como de cual¬
quier modo esto entrañaba una complicación grave,
traté de acortarla. Al efecto, hice uso desde aquel
mismo dia, de las corrientes eléctricas inductoras as¬

cendentes, que alternaba en una misma sesión con las
antes mencionadas, ordenando al mismo tiempo se con¬
dimentasen todos los piensos que tomara la mula con
cloruro de sodio, al que añadí, como de uso interno, el
fosfato tricálcico, mezclado asimismo con los alimentos
y en cortas cantidades.
Ilabían pasado diez y nueve dias desde la primera

aplicación eléctrica; la enferma marchaba con gran se¬
guridad, y el redondeamiento de las partes no sólo no
continuó, sino que por el contrario disminuyó de un
modo notable. Se suspendieron por cuatro ó "cinco dias
las corrientes eléctricas para empezarlas de nuevo,
dejando entre aplicación y aplicación, primero un dia,
despues dos, tres, etc., hasta suprimirlas por completo.

Más tarde dejó de emplearse el fosfato de calcio: la
mtila estaba completamente curada; y en cuanto al
cloruro de sódio, ordené fueran adminis"trándole en me¬
nor cantidad basta suprimirle en absoluto, por lo raé-
nos en la forma dispuesta, porque en aquel ])aís siem¬
pre se dá algo del producto citado á casi todos los ani¬
males, aún en el estado de normalidad ordinaria.

Y bien: ¿calificaremos dicho caso de paresia, ó le
aplicaremos alguno de esos nombres que tanto abun¬
dan en el lenguaje médico, que significando sólo ma¬
nifestaciones sintomáticas, se los emplea no obstante

(\) Me scrYÍa del aparatito volta olóctrico do Ruhmkorf, modiñca-
do por Mangenet.
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para iudicar enfermeclades? No; porque ese juego de ¡
palabras nos lleva directamente al diagnóstico ilusorio, |
tan malo en su género como otro cualquiera, y por
que entendemos que el tecnicismo cientííico es' más
serio .c|ue todo eso. lié a(|uí la r zon de nuestro epí¬
grafe: «üna eut'ermedad innominada.»

Juan Antonio Codeuqüe v Tellez

BIOLOGIA

Cuatro palabras acerca de lo que debe entenderse por
enfermedad, por D. Juan de Dios Gonzalez y Piza¬
rra, veterinario militar.
Las escuelas médicas de todas las épocas han sido

siempre reflejo fiel de las filosóficas. De ahí ({ue según
el espíritu que á estas informara, así también había de
ser el concepto que de la enfermedad se tuviera.
Por esto vemos que en las épocas místicas y sacer¬

dotal de la medicina, en que la enfermedad era tenida
como un castigo divino, lo que pudiéramos llamar filo¬
sofía, no era otra cosa que un conjunto de misterios y
supersticiones fanáticas. Por igual razón, Hipócrates
saturó todos sus trabajos del espíritu Pitagórico, y Gale¬
no, consecuente con las corrientes de su época, empieza
á abandonar el socorrido ontologismo, y marca á la
medicina el sólido camino de la observación, como
único que debia seguir. Más la invasion de los bárba
ros, impidió se continuara despues la obra del célebre
médico de Pérgamo, y apagó el brillo de todas las
ciencias, que quedaron como sumidas en un profundo
letargo, del cual no salieron hasta la época llamada
del renacimiento. Pero aquella larga y bárbara domi
nación, tenia que dejar sentir sus efectos, como desgra¬
ciadamente sucedió Las ciencias todas, y por tanto, la
filosofía y la medicina, volvieron los ojos á sus primiti¬
vas fuentes, y aparecieron doctrinas tan retrógradas
como las del atrevido Paracelso, las del ontológico
Yan-Ilelmon y, sobre todo, las del místico Stahl. Lle¬
gó por fortuna la terminación del siglo xvni, cuyos
grandes acontecimientos modificaron profundamente
las doctrinas reinantes, no sólo científicas, sino políti¬
cas y religiosas.

iMas los filósofos y médicos partidarios de las anti
guas escuelas, con prevision sagaz, hicieron aparecer
otras ideas que, aunque revestidas de ropaje á la mo¬
derna, no eran sino las decrépitas y caducas que en
distintas épocas sostuvieron Hipócratés, Van-IIelinon y
Stahl. Estas doctrinas, llamadas vitalistas, que tuvie¬
ron luep por centro de propaganda la célebre escue¬la de Mompellier, enclavada dentro de los dominios
papales, y en la cual se sufrían los exámenes á presen¬
cia de un obispo, pretendieron disputar el triunfo á las
nacidas al calor de aquella gran convulsion que estre¬
meció á la Francia y á casi toda Europa. Pero afortu¬
nadamente tan glorioso hecho histórico sacó á la vida

Eública hombres tan grandes como Lineo y Buffon, enistoria natural; Newton, Franklin y Yolta, en física;
Lavoissier en química; Bichat en anatomía, fisiología y
patología, cuyos sábios lograron arrancar un sinnúme¬
ro de jsccretos á la Naturaleza, contribuyendo así á
enri([uecer grandemente la ciencia, que des"de entonces
siguió rumbos distintos y afectó otro carácter más for¬
mal y serio, como se observa en todas las escuelas de
nuestra época.
Ahora bien: según preponderaron las sectas ontoló-

gicas, ó las que tenían un criterio más ó menos racional

ó materialista, así también varió el concepto de la en¬
fermedad. Y tan cierto es esto, que sólo por la manera
especial de considerar la enfermedad, podrían señalar¬
se las distintas etapas (pie la medicina lia recorrido
Hoy, gracias á los aílelantos realizados, lanto en

anatomía cuanto en fisiología, la nocion de enfermedad
se ha precisado con toda exactitud, demostrando que
no es otra cosa que una modalidad de la vida, auncjuc
accidental; que entre ella y la salud no hay un Abismo
insondable, sino, por el contrario, una série insensible
de gradaciones; que en ella no se presentan leyes
nuevas y distintas de las que rigen la salud; y por
último, que así como ésta representa el curso normal
de la vida, aquella revela las desviaciones de tal nor¬
malidad. En cuya virtud, creemos necesario á nuestro
objeto fijar bien los términos que nos han de servir
para exclarecer esta cuestión, diciendo dos palabras
acerca de lo que entendemos por vida y salud.
Todos, absolutamente todos los probíemas que tene¬

mos que resolver en el gran estudio de la vida, caen
dentro del dominio de las ciencias biológicas. Por tanto,
estas ciencias, y no otras, han de ^er las que nos ma¬
nifiesten todo cuanto á la vida atañe. Relegar á otras
ciencias parte de este estudio, sería lo mismo que en¬
volverle en una atmósfera nebulosa, que nos impidiera
penetrar en el exámen de su fondo; por lo cual nos¬
otros, estudiamos esta cuestión, como todas, echando-
nos en brazos del racionalismo puro, por creer ipie sólo
él es quien puede conducirnos al hallazgo de la verdad
deseada.

Así, nosotros no admitimos, no podemos admitir
diferencia alguna esencial entre la materia bruta y la
llamada organizada, como tampoco nos es posible con
cebir otros fenómenos en los séres vivos que los mera¬
mente mecánicos, físicos y químicos observados en los
inorgánicos, pues los denominados vitales, no son en
último resultado más que ese mismo género de fenó¬
menos unidos ó combinados de mil maneras. Esas dife¬
rencias tan decantadas cpie muchos fisiólogos creen
encontrar entre unos y otros, son más aparentes que
reales, según demuestra un atento exámen, cuando
este se realiza desprovistos de ideas preconcebidas;
puesto que tales diferencias solamente estriban en el
ma\or ó menor grado de complejidad con (pie se nos
revelan. Y de la misma manera que no habrá fisiólogo,
que, por el sólo hecho de ser más camplicados los fe¬
nómenos sensitivos del caballo, por ejemplo, que los
manifestados por las móneras, los considere distintos
en su fondo, por idéntica razón nosotros, no estimamos
diferentes los biológicos ó vitales de los que estudia la
física,, la química y la mecánica. Es más, creemos que
no sólo los biológicos deben referirse á los físicos, quí¬
micos y mecánicos, sino que los primeros de estos, ó
sean lijs físicos y químicos, deben reducirse, en último
término, a los liiecánicos. De tal suerte se obtendrá la
deseada síntesis majestuosa á que tienden todos los
esfuerzos de la época presente.
Consignado ya esto, veamos ahora lo (pie debemos

entender por vida.
Así como para el movimiento no hay distancias,

tampoco hay tamaños para la vida; por lo cual, la no¬
cion (le vida, lo mismo debe comprender al ser huma¬
no ijue al último proti.sto.
La vida, por tanto, es la reacción que se establece

entre el ser y el medio, reacción caracterizada por el
cambio incesante de materia entre uno y otro; más
claro, la vida, en último resultado, no es ínás que una
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l'onna, un nuevo aspecto del movimiento universal. 1
Luego no basta sólo para (pie la vida se manifieste un j
organismo mejor ó peor conformado, sino que es im- 1
prescindible también que exista un medio que le iin- |
presione ó reaccione sobre él; pues así como en la
naturaleza nada hay espontáneo, de igual modo, nada
se origina en la vida sin una causa productura.

Despréndese de lo dicho que la vida no es una en¬
tidad independiente, capaz de subsistir por si sola, sino
(jue depende de condiciones más complejas, relativas
unas á la materia organizada, derivadas otras del me
dio externo que sobre ella influye.

Es decir, ([ue así como en las"cuenlas de una guita¬
rra existe la posibilidad de proJuoir un sonido, y este
no se produce sin embargo basta tanto que se la' ])one
en movimiento, de igual mo lo la vida no se revela y
permanece ignorada hasta (pie esas condiciones surgen
en la materia organizada y se pone además en conllicto
con el medio ambiente. Por tanto, la vida es al organis¬
mo y al medio, lo que la chispa al eslabón y pedernal.
Es (le la mayor importancia no olvidar esto, puesto que
sin conocerlo no podríamos comprender cómo alterán¬
dose el equilibrio habido entre el ser y el medio, la
enfermedad se produce.
Todo, absolutamente todo lo dicho anteriormente,

es igualmente aplicable al simple cítodo, (¡ue al com¬
plicado organismo humano, pues en este, como en todoslos seres más ó menos complejos, la vida ;está repre¬
sentada por la suma de las de todos sus elementos com¬
ponentes Por esto ha dicho Turpin: El organismo bu-
mano es una federación de elementos anatómicos.« Y
de igual manera ([ueenuua federación ¡(olítica, los pue¬
blos, sin embargo de ser autónomos, trabajan unidos
por el bien común, así en el organismo complejo, el
trabajo de las agrupaciones celulares se une para dar
lugar á la vida del ser que constituyen, sin que para
esto, antes de dicha union, la vida en ellos sea pura¬
mente individual

(Continuará)
■—

GOllUESPÜNDENClA ILESTllAD.V

Señor D. Santiago de la Villa.
Muy señor mió y distinguido maestro; En el mes de

Eiciembre último encontré el coleóptero que tengo el
honor de acompañar á Vd., cuyo insecto me' sorpren¬
dió por lo raro que es en este país, pues habiendo
preguntado á personas curiosas que frecuentan el cam¬
po, me han dicho que nunca vieron otro igual.
Le encontré muerto al pié de uii olivo, próximo á

un arroyo, en cuyas orillas hay chopos, en los cuales
puede haberse alimentado.
El insecto, en cuestión, le coloca Prehm en su obra

La. vida de los akimales, en la clase do los insectos,
órden de los coleópteros, familia de los lamelicornios,
genero de los dinástidos, especie oryctes uasicornis,
nombre vulgar, oricto rinoceronte.

Respecto de sus caractères y modo de vivir, dice
llrehm: «El macho de nuestro Oricto rlnoceroyite iqdí-
»gena se presenta con un cuerno sohre la cabeza,
»medi uiamente grande; tres gibosidades iguales en la
«protuberancia anterior y media del collar esofágico;
»sus élitros están surcadirs de puntos linos, formando
«série; el color pardo-negro de la parte inferior, tira
«algo á rojo; las mandíbulas y los lohulos de la maxila

«no están armados; ésta última está revestida por fuera
«de una membrana vibrátil; el labio inferior es oiilqn-
igo y puntiagudo; las tibias posteriores están provis-
«tas'de dos ((uillas cerdosas trasversas; los t-arsos ante
«riores son sencillos. A la hembra le fa,lta el cuerno,
«que está representado por una gibosidad truncada.
«Su longitud es de 20 á 57 milímetros.

«Este lindo coleóptero vive perfectamente en el
«Norte de Europa, habitando de preferencia los jardi-
«nes. las alamedas y sobre to lo, las plantas altas (jue
«bordean los caminos, como en Brema, Ambiirgo, etc

«Una vez que ha anidado no abandona el puesto.
«El aparcamiento, despues del cual suele morir el
«macho, tiene lugar en los meses de .Tunio y .luli():
«despues da hembra se oculta en su nido para deposi -
«tar los huevos, que salen poco más ó menos á fines de
«Agosto; pero las larvas necesitan varios años par a su
«nutrición por el esca.so alimento que tienen.
«Cuando han de trasformarse en crisálida, se hun-

«den más profundamente en la tierra; constituyen un
«capullo redondo, dentro del cual, al cabo de un mes,
«se encuentra la larva, y pasado más tiempo, el
«coleóptero perfecto.«

.VI propio tiempo tengo también el gusto de rimitirle,
como casos igualmente curiosos, -1.°: dos ríñones de
extraordinario volúmen, extraidos de un corderillo ([ue
nació muerto, y cuyo abdómen me llamó la atención
por lo muy abiiltado que se hallaba, y 2.°: un pollo
con cuatro alas y el mismo número de patas, (¡ue mu
rió á los pocos instantes de na-ccr.

Respecto de todo lo cual, ([iieda Vd. autorizado para
proceder como estime más convciiieiite.

Con tal motivo tiene el honor de ofrecerse suyo
afectísimo y atento discípulo ([. h. s. m.,

Luis García y Lorenzo.
Móstoles 31 de Marzo de 1886.

Damos las gracias por su lina atención al alumno
que suscribe la anterior carta, significándole que los
objetos que ha remitido, se han colocado, en su nom¬
bre, en los gábinetes de la Escuela de que él es tan
aventajado (discípulo, porque así podrán ser útiles á la
enseñanza, y por que de tal suerte se conserva-mejor
el recuerdo del cuidadoso afan y laboriosidad que dis¬
tinguen al donante.
Èelicitamos, pues, por su aplicación al Sr. García y

Lorenzo.
Santiago de la Villa.

¡PARDON, MESSIEURS, PARDON!
nous, ne nous enthousias.vions pas

Pero aunque no nos entusiasmemos, tenemos cl de¬
ber de ser corteses con el criterio ageno, tanto más
cuanto que no militamos nosotros en ninguna de esas
sectas e.xclusivistas, en (pie sólo se rinde culto á las
ide is (pie las informan, negando en absoluto todo va¬
lor ó mérito á los trabajos y doctrinas de distinta pro¬
cedencia.
Así, pues, y esto dicho, á continuación trascribimos

una circular ipic nos ha sido dirigida, en que se dá ó
conocer el acuerdo ((ue la Academia Médico-Quirúrgi¬
ca h i tomado en virtud de los célebres trabajos de

'• Mr. Pasteur contra la rabia, a lin de que en su vista
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nuestros abonados obren en orden al asunto como les [
parezca más conveniente. ¡

Sr. Director de La veterinanra EspaiÑola.
«Muy señor uño y distinguido compañero. Habien¬

do acordado la Academia Médico-Quirúrgica asociar
su aplauso y el testimonio de su gratitud á la manifes¬
tación común en honor de ese célebre descubrimiento
de Pasteur contra la rabia, cjue hoy conmueve el mun¬
do científico y llena de gloria, no solo á la nación fran¬
cesa, sino á la Medicina toda del siglo xix; y querien¬
do además instimular los generosos sentimientos de
cuantos españoles, así médicos como profanos en el
cultivo de esta ciencia, se sientaii impulsados á cele¬
brar esta conquista asociándose al proyecto aprobado
por la Academia de ciencias en su sesión de 9 de Mar¬
zo corriente, referente á la fundación de un Instituto
Pasteur, por suscricion pública é internacional, facili¬
tándoles inedios de cumplir tan nobles deseos, ha re¬
suelto abrir una suscricion pública en las Gorporacio
lies y periódicos que mauiíiesten su conformidad con
la idea y gusten realizarla por los medios que á su dis¬
posición tengan.

«Con este propósito, los que suscriben, en nombre
déla expresada Academia, suplican á Vd. que, silo
tiene á bien, abra una lista de suscricion en su perió¬
dico, ilustrando á los lectores, si lo hubiesen menester,
sobre la grandiosidad de la obra de Pasteur y lo inte-
re.sada y comprometida que se encuentra la " Humani¬
dad en la construcción del Instituto proyectado.

«La recaudación de estas sumas se hará á lines del
mes de .Abril, é inmediatamente se remitirán á su des¬
tino consignando las procedencias, y, por consiguien¬
te, la clase de valor lie las adhesiones.

«Si el periódico que Vd. tan dignamente dirige nos
honra con su cooperación, dígnese publicar esta circu¬
lar en sus columnas y manifestar su conformidad;
servicio que en nombre de la Academia que represen¬
tamos le agradecerán sus afectí.ñmos s. s. q. s. m. b.—
José TJstáriz.— Alejandro Torres.—José Grinda.—
Juan R. Gomez Ramo.—Angel Pulido.

>Madri(l 17 de Marzo de 188G.>
■—-—■

CORDONES Y LAZARETOS

Conclusiones votadas por la Sociedad Española de
Higiene en sesión de 20 de Marzo de 1885, sobre el
temo «Cordones sanitarios. «
1.° Los cordones sanitarios y los lazaretos terres¬

tres, que son su consecuencia, tienen por olqeto inco¬
municar entre sí los pueblos epidemiados de los que
aún no han sido invadidos por la epidemia. Los cordo¬
nes representan, respecto al aislamiento, lo que la co¬lectividad respecto a los individuos. Los unos son el
aislamiento general, el otro el aislamiento particular.
2." Sea cual fuere, considerado en principio, el

valor proliláctico de los cordones sanitarios, dada la
multiplicidad de las vías de comunicación, los infini¬
tos medios de trasporte, los frecuentísimos cambios de
productos y el estado actual de nuestro país, en el que
existen focos epidémicos en algunos puntos y gérme¬
nes latentes y muy diseminados en otros, se hace im¬
posible la incomunicación absoluta, y, por lo tanto,
ineficaces los cordones y altamente inconvenientes y
perjudiciales.,
5." La Sociedad de Higiene, sin prejuzgar el valor

de los cordones sanitarios como medida preventiva, y

concretando sus afirmaciones á las circunstancias ([ue
hoy el país atraviesa, considera oportuno rechazarlos,
sustituyéndolos por otras medidas que se estudiarán
en el curso del debate, más en armonía con el espíritu
de la época y con los adelantos de la ciencia.
Madrid 29 de Marzo de 1885 —.Alejandro Torres.

—Angel Fernandez Caro.

PÉSAME

La señorita doña Eldemira Alcolea,, ha fallecido en
Tarancón, á la edad de 15 años.

Es ésta una inmensa desgracia para su anciano pa¬
dre D. Manuel, para su hermano, nuestro (¡neridísimo
amigo D. Jesús, y para toda su numerosa familia, (]ue
idolatraba en ella por sus excelentes y singulares dotes
intelectuales y morales.
Nos asociamos de todas veras al sentimiento que en

el corazón de nuestros amigos ha dejado tan irrepara-
rable pérdida, deseándolos la resignación y entereza
necesarias para sobrellevar tranquilamente este suceso
inesperado.

NOS PARECE RIEN

Ha sido nombrado para desempeñar el cargo de
Inspector general de las Escuelas de Veterinaria fran¬
cesas, vacante por fallecimiento de .M Houley, mon¬
sieur 11. Chauveau, Director de la Escuela de veteri¬
naria de Lyon y miembro asociado de la sociedad na¬
cional de agricultura, y para el que éste deja deDirector de la Escuela de Lyon, M. Arloing, profesor
de la misma.

VARIEDADES

En una de las crónicas científicas del estimado pe¬
riódico político Pl Progreso, ha aparecido un artículo
suscrito por elilustrado publicista D. Alejandro Settier.
que á continuación trasladamos á las columnas de esta
Revista por los muy curiosos datos que en él se con ■
tienen, y porque suponemos ha de ser del agrado de
nuestros" suscritores, como lo ha sido del nuestro, ex¬

cepto lo de atribuir á los microbios el papel que ellos
no desempeñan,*ni en el hecho ó hechos á que se re
fiere el artículo, ni en ningún otro semejante.

v.Los microbios de la fermentación alcohòlica de la
leche,—Insectos antirábicos.

Los habitantes de la parte meridional de Rusia, ha¬
cen sufrir á los alimentos ciertas fermentaciones con
la leche, ([ue hacen que sus condiciohes alimenticias
varíen en absoluto. Estos alimentos son; unos sólidos
y otros bebidas refrescantes, sirviéndose de este re¬
curso para compensar las malas condiciones de ciertos
terrenos que poco ó nada ])roducen, tales como la Rii
sia Asiática, tan abundante en inmensos arenales, co¬
mo el Cáucaso septentrional, cuyo clima impide en
absoluto el cultivo de la tierra, teniendo necesidad los
indígenas de dedicarse á la cría de ganados, por lo (|ue
la leche y la carne son sus alimentos ordinarios

Rara vez toman ésta en estado fresco, usándola por
el contrario luego de haberla hecho fermentar por me¬
dio de ciertos procedimientos, que les dan admirables
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resultados; de los cjiie el más curioso es el que emplean
para preparar el képhir.
El képhir es para los montañeses del Cáucaso lo queel kurays para los nómadas del Asia Central. Pero

mientras que este último es preparado exclusivamente
con leche de yegua, el primero puede ser preparado
con toda clase de leche, aunque de preferencia seausada la de vaca.

Desde tiempos remotos, el képhir es el alimento casiexclusivo de los montañeses del Cáucaso, habiendo latradición en aquel país, ((iie la receta para prepararlefué dada por Mahoma llacc diez años, el képhir eradesconocido en absoluto fuera de aquel país, hasta
que algunos médicos imaginaron emplearlo como me¬dicamento, efecto de lo cual, llegó á ser conocido fuera
de tan reducido recinto, hasta que en 1881, Kern pu-i)iieó una Memoria en la que le estudiaba detallada¬
mente: y en 1885, Cohn y Polah lo dieron á conocer
en .Vlcmania.

La preparación del fermento, ha venido en parte aldominio de la industria, como lo-çs la levadura de cer¬
veza, habiéndose propagado algtin tanto su uso en Ru¬
sia, en cuyas farmacias se vende.

Este fermento de képhir se presenta cuando está en
estado fresco, en masas sólidas, elásticas, gelatinosas,de color blanco amarillento, esféricas ó elípticas, de un
grueso que varía entre 1 y o centímetros. Las más
pecjueñas son lisas exteriórmente, mientras que lasmás gruesas, por el contrario, presentan hundimientos
(pie las dan el aspecto de las cabezas de coliflor. Cuan¬
do se introducen estas masas en la leche caen al fondo:
la fermentación comienza bien pronto, desprendiéndo¬
se burbujas de ácido carbónico.
El képhir se prepara de dos diferentes modos. El

primero, que es el método primitivo, es usado espe¬cialmente en las montañas del Cáucaso. Para ello se
vierte leche fresca de vaca ó de cabra en un pellejo
como los que se usan para conservar el vino, añadien¬
do la cantidad necesaria de fermento. Se cierra el pe¬llejo y se le conserva en un paraje más ó menos fresco,
según sea la estación y la temperatura, eligiendo enel verano un lugar fresco y sin luz, y un lugar caliente
en invierno.
El lííiuido debe ser agitado con frecuencia todo el

tiempo que dure la fermentación, á cuyo trabajo haydedicados niños y viejos que adquieren gran maestría
en el procedimiento.
A los dos ó tres dias de preparado, puede ya hacer¬

se uso del képhir, y vaciado que es el pellejo, queda
en su fondo una masa de fermento que es el ([ue se ha
puesto en exceso, ijiie puede emplearse otra vez.

Para el segundo método de preparación, se hace
uso de un fermento ipie se vende en estado seco, más
amarillo que el preparado por los mismos montañeses
del Cáucaso. duro y crasoso. Antes de ser empleado,debe de sujetársele á ciertas preparaciones de las t|ue
depende su buen resultado. Empiézase por hacerlehinchar, introduciéndole, enagua tibia durante cinco ó
seis horas, lavándole despues con agua fresca, y, porúltimo, se le introduce en una corta cantidad de'leche
que se renueva dos ó tres veces por dia, con lo (pie se
pone completamente blanco.

Los primeros dias la fermentación se produce de unmodo sumamente lento, pero al término de una sema¬
na ha adquirido una actividad tal, que puede ser em¬pleado solo en el momento de preparar la bebida. Tal
es la rapidez con que fermenta.

Por cada ,500 centímetros cúbicos de lechei,«e em¬plea una cucharada de sopa de fermento, coUtcandoda #mezcla en un lugar que tenga la temperatiïíadíde fS. á19 grados. Tanto mayor sea la cantidad de^íerniénlo
que se emplee, tanta mayor será la caniiííid de aLcohol ([ue tendrá la leche.' ~ i

El fermento puede desarrollorse en otras siistancias
que no sea la leche. Kraunhals lo ha cuRjtado engelatina y en una disolución de carne y azncíir deleche. " " ~

¿Qué alteraciones sufren estas sustancias por efectode la fermentación del képhir? Kern nos las describe
en un trabajo comentado por Rourquelot.Cuando se desgarran con precaución los granos dela sustancia que sirve para preparar el képhir, se ve,
por medio del microscopio, que cada uno se componede granos inás pe(|ueños y aglomerados por medio de
una especie de cemento gelatinoso, dentro de los cua¬les se encuentran dos elementos que son células delevadura y bacterias.
Las célíilas de levadura están aprisionadas por lasbacterias, y cuando se hallan en contacto de un líqui¬do nutritivo, tal como la leche, se multiplican, rom¬piéndose la célula madre y apareciendo gran númerode núcleos, lo que no sucede cuando se hallan aisladasde la sustancia nutritiva. Crecen con tal rapidez estascélulas, que basta dos ó tres horas para que las célula ;

que salen de otra madre, sean tan grandes como ésta.Tan pronto aquellas nuevas células quedan unidas á la
que las produjo, como se separan formando dibujosdiferentes y caprichosos.
Las bacterias constituyen en el fermento una masamás importante que la de la levadura. Están compues¬tas de bastoncitos cortos cilindricos, que se multiplican

por division y se separan. Gozan de una facultad queno disfrutan otros hacilus, cual es la de dar origen ála zooglaea.
En la vegetación de una bacteria de especie cual¬quiera, sucede que las células hijás se separan para(juedar completamente libres, mientras que en éstaspueden permanecer también agrupadas En el último

caso se ve hincharse poco á poco la membrana celular,formando una masa gelatinosa trasparente. Resultan
entonces masas muy variadas en forma, pero en gene¬ral de contornos redondeados. Esto es loque Colin lla¬
ma zooglaea.
El fermento del képhir, cuando permanece seco,conserva largo tiempo sus facult<ades vegetativas. Kernlo ha podido conservar dos meses, Rourquelot un año,

y otro observador hasta tres.
Se había supuesto al principio de ser conocido cien¬tíficamente el képhir, que la composición químicadebía sér análoga á la del kumys; pero en análisis

posteriores, hechos por un farmacéutico ruso, llamado
Tuschinsky, ha comprobado que son muy diferentesuna y otra'sustancia.

»
* «-

En Rusia se atribuye á los coleópteros la iiropiedadde ser un antídoto coiitra lar ahia. En Túnez se conce¬de la misma virtud á ciertos insectos muy parecidos ála cantárida.
El doctor .Torge Lumhroso, de Marsella, refiere un

caso que recientemente ha presenciado en este último
país, que es el siguiente: Un indígena, llamadoMahdio, que fué mordido por un perro rabioso, fuéllevado inmediatamente al pueblo de Ksoures Saf, en
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donde se le dió como remedio un cocimiento de insec -

tos conocidos por los indígenas, con lo que el moro se
vió libre de padecer los efectos de la hidrofobia.

El Sr. Lutnbroso cree que los insectos de que en
aquel país se sirven sean los coleópteros; pero no se
explica como de Rusia á Túnez, de éste á aquel país,
baya podido trasmitirse este remedio, siendo ninguna
la relación que tienen.

A. Settier.-»

_ ANUNCIOS
Tr4Tado de patología ixter>ía, por S. .Iaccoud,

profesor de patología en la Facultad de Medicina de
París, médico del bospitad Lariboissiére, caballero de
la T.egion de Honor. ()i)ra acompañada de grabados y
láminas cromolitogralia ¡as.—Traducido por I). Pablo
León y Luque, antiguo interno de la Facultad de Me¬
dicina de Madrid, y ü. Joaquin Gassó, segundo ayu¬
dante médic» honorario del cuerpo de Sanidad mili¬
tar.—Cuarta edición, considerablemente aumentada,
y ajustada á la sétima edición francesa, por el doc¬
tor D. Francisco Santana y Villanueva, director de-
trabajos anatómicos de la facnltad de Medicina de la
Universidad central. Madrid, ISSo. Precio de la obra
completa, en tres magníficos tomos en 8.°, en rústica,
53 peseias en Madrid y 38 en provincias, franco de
porte.

Se han repartido los cuadernos 2."^ y o.°del tomoII.
La Patología ác.\ doctor JACCEÜl) es' por decirlo así,

la clásica dela época; eminentemente práctica, y
siempre al corriente de la ciencia, esta nueva edición
ba recibido grandes reformas. .V continuación expone-
nios la advertencia que dió el autor en su sétima edi¬
ción.

Eu esta eílicion be introducido las siguientes modifi
cacioncs;

Se han añadido catorce capítulos ó artículos nuevos,
á saber. Localizaciones cerebrales.—Diagnóstico del
asiento de las lesiones encefálicas.—Parálisis bulbar
progresiva. - Localizaciones espinales.—Ilematoinie-fia.—Meningitis espinal crónica.—Paquimeningitis es¬
pinal.—Adherencias pleuríticas.—Adherencias del
diafragma.—Cirrosis Ilipertrólica.—Nefritis Intersti¬
cial.—Rubeola.—Anemia Perniciosa.— Acetouemia.

Se ha introducido en el texto ocho grabados para
la más fácil inteligencia de la nomenclatura de las re¬
giones cerebrales y de las cuestiones relativas á las lo¬
calizaciones.
Independientemente de estas adiciones, he revisado

v molificado todos los capítulos antiguos, mantenien¬
do su conformidad con los datos actuales de la ciencia.
Se han refundido comirlctamente las enfermedades del
sistema nervioso; y en las otras partes del libro debo
men'donar, como que han sufrido las más importantes
modificaciones, las endocartitis,—el -crup,—la pneumo¬
nía,—la tuberadosis,—\a. pleuresía,—las anginas mem¬
branosas,—las hepatitis,—las nefritis,—la etiología de
las enfermedades infecciosas,—]íl fiebre tifoidea,—la
erisipela, y por último, la clorosis y la diabetes saca¬
rina.
Aunque siempre he consagrado una atención espe¬

cial á la parte terapéutica de este lihro, he podido
darle en el dia más completo desarrollo, porque mi ex¬
periencia en estos últimos años, y las nuevas adquisi¬
ciones de la pràctica médica me' han permitido hacer
aquí numerosas adiciones, tanto mas importantes,

cuanto que nu' be limitido escrupulosamente á a([ue
lias cuya utilidad rea! está bien comprobada.
Por este conjunto de adiciones y de modificaciones

se ha aumentado considerablemente la extension de
este tratado, y esta edición trasformada ha tomado
el carácter de' una obra nueva.

Se halla de venta en la librería extranjera y nacio¬
nal de I). Garlos Bailly-bailliere,plaza de Santa
Ana, 10, Madrid, y en las principales librerías del
Reino,

Manual práctico de las inyecciones traquea¬
les en el caballo,—Nuevo método terapéutico para el
tratamiento de las enfermedades de los animales do¬
mésticos, Por el doctor G. Levi, profesor de la Uni¬
versidad de Pisa.—Traducción española por D, José
Rodriguez y García, profesor del cuerpo de Veteri¬
naria militar, etc. etc.; con un apéndice que contiene
los últimos experimentos del autor,—Un tomo en 8.°
de 400 páginas.—Precio 4 pesetas, franco do porto
en toda España, y qrfèsetas si se ba de remitir cer¬
tificado.
Puntos de venta.—Barcelona: en casa del traduc¬

tor, Riera Alta, 4, 1.°—Madrid, Játiva, Teruel, Za¬
ragoza y Santiago do Guba: en las administraciones
de los periódicos y revistas de Veterinaria.—Se ba¬
ilará también en las principales librerías de España
y América.
Tratado co.mpleto de anatoviia descriptiva

comparada de los animales domésticos, por don
José Robert y Serrat, Catedrático de dicha asignatu¬
ra en la Escuela Veterinaria de Zaragoza y Licencia¬
do en Medicina y Cirugía. Esta obra importantísima
consta de 2 tomos en 4." fracés prolongado, con 970
páginas y 263 grabados de ejecución esmerada y co¬
rrecta.—Precio: 80 rs. en los puntos de venta, y 85
reales si ba de remitirse por el corroo franca y certi¬
ficada.
Puntos de venta."
Madrid: Librería de D. Carlos Bailly Bailliere,

Plaza de Santa Ana, núm. 10.
Zaragoza: Librería de U. Cecilio Gasea, Plaza de

la Seo, núm. 8; y en casa del autor. Plaza de San
Antonio Abad, números 6 y 7, piso segundo derecha.
Obii-s originales de D. Juan Antonio Sainz de Ro -

zas, veterinario de primera clase y Catedrático de
Cirugía, etc., en la Escuebi especial de Veterinaria
de Zaragoza.
Cirugía general y especial Veterinaria: 2 hermosos

tomos conmultitud de excelentes grabados.—Su pre¬
cio, 20 pesetas.
Tratado completo del arte de herrar y forjar, segun¬

da edición, profusamente ilustrada con grabados
muy bien hechos.—Precio: 7 peseta y 50 céntimos.
Jurisprudencia comercial veterinaria, segunda edi¬

ción.—Precio: 7 pesetas y 50 céntimos.
Medicina legal y Toxicologia general veterinaria.—

Precio: 8 pesetas.
Tratado sobre el modo de practicar los reconocimien¬

tos de Sanidad.—Precio: 4 pesetas.
Todas estas obras se hallan de venta en casa de

su autor, calle de Cerclan, 38, tercero, Zaragoza.—
Los precios marcados son los de venta en dicho
punto.

Tip. da Diego Pacheco, P. del Dos de Mayo, S,


